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Ponferrada, 12 de febrero de 2005. 
 
 

PARIÓ LA ABUELA. 
  
  En un nuevo alarde de valentía y 
astucia, nuestro más intrépido reportero, 
Markus Kus, se ha infiltrado en la 
Embajada italiana para obtener un 
inquietante documento.  
 

REDACCIÓN/ MARKUS KUS Apro-
vechando la conocida afición de los italianos 
por la comida china, Markus se disfrazó de 
gamba salteada y superó, como el arroz tres 
delicias y el cerdo agridulce, todos los controles 
de seguridad. Antes de ser descubierto, al ser 
mordido en la oreja por el embajador, consiguió 
mandar por burofax a LE ROSAIRE un 
requerimiento formal que el Gobierno de la 
República italiana ha remitido al del Reino de 
Expaña. Ahora, según informa Dan Brown, se 
encuentra retenido en los sótanos del Vaticano 
dónde una asociación formada, a partes iguales, 
por la Orden de Temple, el Opus Dei y una raza 
alienígena le someten a todo tipo de torturas.   

«Asunto: ACUEDUCTO DE SEGO-
VIA. Nombre en clave: UN BÚHO, UN BÚ-
HO... 
Recurso ante el gobierno de Expaña para la 
devolución del patrimonio histórico romano 
expoliado presente en territorio expañol: 
Basándonos en la actual Ley de Patrimonio 
Cultural, y en los recientes precedentes de la 
devolución de lo frisos del Partenón a Grecia, 
los legajos del Archivo de Salamanca a 
Cataluña y Taiwán a China, una comisión de 
expertos independientes designados por 
nosotros mismos decidirán que los restos 
culturales, documentos, edificaciones y tesoros 
romanos actualmente en poder del Estado 
expañol, han de ser devueltos a sus legítimos 
dueños, con el fin de cerrar heridas entre ambos 
pueblos y como pago a la deuda histórica a la 
que está sujeta Expaña tras ser colonizada y 
modernizada por el pueblo romano. Por lo tanto 
solicitamos y exponemos que: 
1-El diseño, financiación y construcción de la 
obra fue por ciudadanos romanos en territorio 
romano. Nos encontramos en un marco histórico 

consolidado como la provincia romana de 
Hispania Ulterior, con una antigüedad de varios 
siglos, mucho mayor que el Estado moderno 
llamado Expaña que ocupa dicho territorio. 
2-La deposición del gobierno estable y legal 
según las tablas del Derecho romano, el más 
antiguo y en el que se basan la mayoría de las 
leyes modernas, fue violenta y claramente 
inconstitucional. 
3-El edificio constituye por si solo un legado 
cultural insustituible y un patrimonio cultural al 
que nuestro pueblo no puede renunciar. 
4-El uso irregular durante siglos de esta 
infraestructura, así como de otras calzadas 
pecuarias y edificaciones, no recibió 
compensación alguna, por lo que a su inmediata 
devolución, sumamos una compensación 
económica incluidos unos pingües intereses que 
suman un pico. 
5-En el transcurso de estos años, el secuestro del 
acueducto ha supuesto a nuestro pueblo un 
déficit hídrico que nos llevo a cerrar varias 
ostentosas termas, por lo tanto solicitamos una 
reposición del  caudal similar al perdido 
mediante un trasvase Ebro-Tiber, que además 
pagarán los valencianos. 
PD: Espero prontas noticias tuyas José Luis, un 
saludo de tu buen amigo Silvio» 
 

 

 

COMENTARIOS  AMPERPAPIGIOS 
«Menos  Febrero mocho que sólo 

trae veintiocho» ¿Veintiocho qué?, se pre-
guntará el lector avezado que desconfía de 
los constantes dobles sentidos del refranero 
español. Fontabraín Refranario, el gran 
alquimista castellano que escondió en estas 
presuntas píldoras de sabiduría popular las 
más grandes verdades del porvenir, sin duda 
nos quería revelar algo, pero hasta hoy pocos 
autores se han fijado en esta frase. Uno de 
sus más activos exegetas, Sancho el Lábil, 
creía que la palabra  “mocho” era la clave. 
Urgen investigaciones subvencionadas sobre 
la materia, especialmente si tenemos en 
cuenta  el sabroso fruto de las pocas que se 
han hecho: Ortega y Gasset interpretando el 
aforismo que comienza “Quien bien te 
quiere” predijo que toda Democracia 
fortalecería, en España, a los nacionalistas. 
Gervasio Friztgerald 
Director de LE ROSAIRE 

EDICIóS DA MITOCONDRIA 2005. Neste 
lugarín pequeno amores hei de tomar;  ou no pico, 
ou no fondo ou no medio do lugar.  N
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GERIFALTE INSTANTÁNEO por Sergio B. Landrove 
 
 Resumen de lo publicado: Duarte Troche i Poch recibe una llamada en mitad de la noche que le alerta de la 
activación del “código gamma”. En pijama se encamina a la sede del Tribunal Constitucional. 
 

2. Sin reducir la velocidad el beemeuvedoble negro descendió a la segunda y última planta del 
aparcamiento del Tribunal Constitucional y, una vez allí, continuó hasta el muro del fondo dónde dos 
plazas permanecían vacías amparadas por sendos letreros en los que se leía “RESERVADO”. Cuando 
Alfredo pulsó un botón situado en la palanca de cambios el muro se abatió mostrando una  rampa que 
daba acceso a una tercera planta, semejante a las dos anteriores, y usada como aparcamiento para la sede 
central de la más secreta de las organizaciones secretas, el CEAS1, de la que don Duarte Troche era 
Director del Departamento Narrativo. En la cochera, normalmente vacía a esas horas, había otros tres 
cochazos: uno, el mercedes de don Benito Pantaleón, Secretario General del CEAS; otro, un chrysler con 
matrícula del cuerpo diplomático que el señor Troche imaginaba a quién podía pertenecer  y el tercero, un 
audi repleto de aros que le era totalmente desconocido.  
Mientras Alfredo terminaba de aparcar don Duarte bajó corriendo del coche y tras teclear su clave 
descendió en el ascensor (perdón por la paradoja) hasta la más profunda planta  (la sexta desde la 
superficie, contando las tres del aparcamiento) dónde estaba el despacho del señor Pantaleón y también el 
suyo. Instintivamente colgó la gabardina en el perchero y al entrar en la oficina de su superior se encontró 
con que, también en pijama, le esperaban Pantaleón; el Arzobispo de Santiago de Compostela, Ramón  
Trisagio que, pudorosamente, llevaba la sotana sobre un sobrio pijama de arpillera y  Alexander Citric III, 
Consejero General de la Leberger & Co. en España y propietario, como había sospechado, del chrysler 
plateado. “Buenas noches, Duarte” –dijo Pantaleón. “Señor, Ilustrísima, Mr. Citric…-saludó Troche 
abandonando la esperanza de que fuera un simulacro al ver al Gabinete de Crisis en pleno- ¿Cuándo ha 
pasado?” (Continuará) 

                                                
1 Este acrónimo, de acuerdo con la opinión más extendida, encierra el nombre del Comité para la Erradicación de las 

Actividades Sectarias, denominación trasnochada que corresponde a la realidad del momento de su creación 
conservado, quizá, como parte  de la técnica del despiste, elemento esencial de sus actuaciones. El CEAS fue una 
organización secreta originariamente vinculada a la Corona española de la que el devenir histórico le hizo desligarse 
llegando a alcanzar durante el siglo XIX una independencia calificada por los expertos como “muy peligrosa”. Hoy 
es una  sociedad mercenaria que siguiendo siempre los rígidos principios de su código de conducta y la literalidad de 
las  cláusulas del contrato firmado con su cliente ha sido capaz de servir simultáneamente a israelíes y palestinos y 
colaborar a un tiempo con el IRA y con el gobierno de Su (de ellos, los Ingleses) Majestad…aunque, tal y como están 
las cosas, sus principales clientes suelen ser las compañías transnacionales. Más sobre esta entidad irá conociendo el 
lector si tiene a bien continuar realizando la acción que le da nombre. 

TAREA SISÍFICA, VICTORIA PÍRRICA  El pasado martes se presentó en la conocida librería 
alicantina Mascletá el Estudio criminológico del Reino de Valencia, magna obra que ha ocupado a buena 
parte de la familia Vilagrau desde la mitad del siglo XIX instante en el que el ilustrado Joanot Vilagrau 
decidió iniciar un “estudio sistemático y estadístico de la criminalidad en nuestro país”. El señor Vilagrau 
empleaba la palabra “país” en la acepción más común hace doscientos años sin que citarlo aquí ahora  nos 
deba llevar de nuevo a las trincheras fraticidas.  Años después se vio obligado a interrumpir su empresa 
pues, mientras hacia mediciones craneales a los reclusos de la cárcel de Valencia siguiendo el sistema de 
Lombroso, fue violado y posteriormente descuartizado por un conocido bandolero. Dos de sus hijos 
continuaron su obra pero no corrieron mejor suerte que su progenitor y murieron uno empalado y el otro 
despellejado vivo. Mártires de la ciencia criminal son, también, tres de sus nietos y  ocho de sus bisnietos. 
El último de los tataranientos, Eleuterio Vilagrau, que fue el que finalizó el libro que ahora comentamos, 
falleció abrasado a finales del siglo pasado, cuándo contaba el número de coches aparcados en la calle que 
los vándalos habían quemado tras una noche de juerga. Décadas antes su bisabuelo, Albert Vilagrau, el 
tercero de los nietos que siguió los pasos de don Joanot, escribía premonitoriamente “el incendio es el 
medio de expresión preferido por la raza valenciana a la hora de manifestarse criminalmente”. Cada 
Vilagrau dedicó una media de diez años y tres meses de su vida a completar esta obra, de tal manera que 
una vez descuartizado, estafado y violado, secuestrado, emparedado, decalvado o recauchutado, otro 
pariente comenzaba, de nuevo, la tarea. A la presentación asistió la flor y nata de la criminalidad 
autonómica y otras Autoridades. Presentó el acto la Fallera Mayor, doña Faustina Herbert-Walker, que 
destacó en su alocución la fina capacidad de análisis de la realidad que tuvieron todos los Vilagrau. El 
president de la Generalitat añadió: “estas páginas recogen  nuestra historia y nuestras costumbres, son un 
espejo en el que todos los valencianos nos podemos reconocer.”                                            W.Spliff. 


